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ACTO UNICO.

S ala  elegantem ente am ueblada.

M a l v i n a .
J u l io .
F a b b ic io /

Ma l v i n a .
F a b r ic io .

ESCENA PRIMERA.

F a b r ic io .

íFabricio, mis botasl 
¡Fabricio, mi gaban!
Válgame Dios, y qué algaravia’. promueven 
estos dichosos huéspedes, pues lo que es yo 
no los sufro más; hoy mismo le pido la cuen­
ta al amo, y si te vi no me acuerdo.
¡Mis botinas!
¡Allá van! Y todavia no las he limpiado el 
barro; no importa, en pasándolas un poco 
el cepillo bien están. {(7fl»íaí»do.)

Dale de betún, 
dale de betún 
á las botas.

Dale de betún, 
dale de betún 
que están rotas.



ESCENA II,

Fabricio, Malvina.
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Malvina.

F abricio.

Malvina.

Fabricio.

Malvina.
Fabricio.
Malvina.

Y te estás con esa flema, cuando sabes oue 
tengo que salir. ^
Dispense usted, señorita; pero como uno no 
tiene más que dos manos...
¡Jesús! ¡Jesús! en estas fondas no pueden 
hospedarse las gentes com ilfm t.
[Aparte.) Miren la doña Remilgos v Qué as- 
pavientos hace. ^
¿Qué murmuras?
Nada, que hay van las botas.
¡Qué domésticos tan poco civilizados! ( Váse. )

ESCENA in.

Fabricio, Julio.

Julio.

Fabricio.
Julio.

F abricio.
Julio.

F abricio.

Julio.
F abricio.

Julio.
F abricio.
Julio.

Fabricio.

Julio.
Fabricio.

¿Pero tú te has empeñado en tenerme toda la 
manana en mangas de camisa’
Yo... yo...
Yo... yo. ¿te has vuelto tartamudo? Vamos 
trae pronto ese gaban. ’
Es que como está todavia sin cepillar 
Y en dos horas no has tenido tiempo'nara 
no se como me contengo.
en “a'^fonS®? iiuéspedque hubiera
Quítate de mi presencia, porque sino 
(Aparte.) ¡Vaya unos humos que gasta' Pues 
lo que es sus propinas aun no las he visto vo 
¿Qué murmuras?
Nada.
No sé cómo en las fondas de Madrid con
sienten criados tan estúpidos.

¡Alcor­
c e  marchas ó no?
Y-amevoy. (Aparte.) ¡Salvaje!



escen a  IV.

Julio.

Híme va en Madrid dispuesto á todo; 
noraue el^hombre que se dispone a casar-

» » S S S i l i Éde Salamanca, voy a el del

i S S S í S S S s í

= S S r.S E i% :S % í
encarda de echamos una capa de "-i
mortals. Vamos al cuarto a por
sualidad encuentro un cepillo. More-
fonda es lo mismo que T.y.r ¿rerra rW 
na. mucho peor, porque allí al menos le
pian á uno.

e sc e n a  V.
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Malvina.

heredarme sino eonsient • i cáenos mi

d eS "rS i¿ ;.^ a l menos se “ « ^ ^ ¿ r u n a  
espejo me dice la verdad... ,üli. cuau_

Itombres y su



talle la flexible caña que 
los incautos que pican el 
iY ese tio feroz pretende 
blanca mano á ese primo 
manca á casarse, como si 
un estuche, una cocinilla 
navajas de afeitar. ¡Esto 
gonzoso, espeluznabie!

— 8 —
sirve para pescar a 
cebo de su gracia, 
que entregue mi 

que viene de Sala- 
viniera á comprar 
económica ó unas 
es inaudito, ver-

ESCENA VI.

Malvina, Julio.

Julio.

Malvina.

Julio.

Malvin a .
Julio.

Malvina .
Julio.
Malvina .
Julio.
Malvina.
Julio.

Malvina .
Julio.

Malvi na .

Julio.

Malvina .

Julio.
Malvina .
Julio.
Malvina .
Julio.

Gracias a Dios que encontré un cepillo Ca 
encantadora vecina’ *

¡El es! Ese huésped grosero que siempre ne­
cesita al criado cuando yo le necesito^
Es muy bonita; pero tiene un gènio nnn

[OepiUando elgalm.)

h i ! ‘V i s . ‘”*0’ <=" “ i w-
Caballero...
¿Es de mí de quien usted se rie’
No, señor, del otro.
|Se guasea!
¡Já, já, jál
mase, señora, ríase usted; ¡ j  qué bouita 
¡Já, já, já!
Será preciso seguir, ya que usted no cesa 
en su risita.

^  Si pu-
(ipartí.) Cuánto más vale esa mujer oup nn i» 
que me destinan; pero eso de llamarla! 
siempre que yo le llamo, es una qosk n, 
pone los pelos de punta á cualquierr*** ^
{Aparte^ Si yo pudiera entablar ccinver«« Clon... Decía usted... onversa-
Yo... nada... ¡Gracias á Dios que acahét 
Es usted un gran doméstico.^ 
benora, ¿usted me critica’
Con sobrada razón.
Sí. ao es estraño que critique usted al infeliz



soltero que no encuentra un alma caritativa 
que le cepille el gaban.

Malvina. ¿Es usted soltero?
Julio. Desde que nací.
M a l v i n a . ¡Cuánto le envidio á usted, jóven!
Julio. ¿De modo, que usted es casada y  habrá trope­

zado con un hombre que no comprenda la 
perfección de esos encantos?

Malvina. No, señor.
Julio. ¿Luego es usted viuda?
Malvina. No, señor.
Julio. Entonces, ¿es usted soltera?
Malvina. No, señor.
Julio. Pues si no es usted casada, viuda ni soltera, 

¿qué es usted?
Malvina. Una mártir, caballero, una mártir; deje usted 

que derrame una lágrima al contemplar mi 
infortunio.

Julio. Sí, señora, derrame usted todo loque (juiera.
Malvina. Yo vivía feliz y tranquila como el pájaro en 

su nido, cuanáo un tio salvaje... ¿usted se 
entera?

Julio. Sí, ya me voy enterando.
M a l v i n a . Vino á ponerme entre la espada y la pared;

es decir, entre desheredarme ó casarme cen 
un primo á quien no conozco.

Julio. Siga usted; me va interesando demasiado esa 
histor a.

Malvinu. A.quí entra lo gordo de mi desventura, caba­
llero: yo no amu á mi primo, que será un 
provinciano, un paleto como si dijéramos, 
mientras que yo...

Julio. Usted es un ángel.
Malvina. Mil gracias. {Aparte.) Ya no me parece tan 

brusco como antes. ¡Cosa más particular!
Julio. ¿Decía usted?...
Malvina. Mientras que yo me visto á la moda, tengo 

abono en los Bufos y leo á Paul de Kook y á 
Dv,mus.

Julio. ¡La compadezco á usted!
Malvina. ¿Por qué?
Julio. Porque debe usted padecer ataques...
Malvina. De corazón, sí, señor.
Julio. (Aparte.) Claro, leyendo kPaul deKoek, nada 

tiene de estraño.
Malvina. ¿Y  usted, no lee?
Julio. Yo no he leído en toda mi vida más que el 

Bertoldo. '
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Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.

Malvina.

Julio. .

Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.

Malvina.

Julio.

Malvina.

Julio.

Malvina.
Julio.
Malvina.

Julio.

Malvina.
Julio.
Malvina.
Julio.
M a l v i n a .

¡Así está usted, que parece un Bnrtoldinol 
Me parece que me está usted insultando, se­
ñora.
Si le he ofendido...
¿Ofenderme? ¡Una persona que es tan fran­
ca! ¡Que me abre su pecho!...
Caballero... caballero... que yo no le he 
abierto á usted nada.
Usted dispense; pero cuando > la desgracia 
tropieza con la desgracia...
¿Es usted desgraciado?
Hasta cierto punto; figúrese por un momen­
to un jdven gallardo, así como yo; elegante, 
como yo; buen mozo, como yo...
Y muy fàtuo.

yo; digo, no, como... en fin, un man­
cebo capaz de comprender los atractivos de 
una mujer hermosa... y... ¡nada!...
¿Cómo... y nada?
Quiero decir, que al torrente de mi amor lo 
contiene un dique formidable.
¿Un dique?
Ese dique es mi tio, señora; ¡mire usted si 
decía yo bien, que la desgracia tropezaba 
con la desgracia!
¡ Es cierto! A los dos nos une la mi.sma sim­
patía.
¡Pero una simpatía lúgubre!
[Se oyen dar las cuatro en m  reló de mesa.}
,'Aparíe.) ¡Las cuatro! Es nece.sario asistirá 
casa del notario.
[Aparte.) \Bcce homo\ Ya ha sonado la hora 
fatal: vistámonos para ir á casa de D. Judas 
Gavilán, mi notario.
¡Ah! ¿Va usted á salir?
Sí, señora.
¡Quéca.sualidad! Pues yo'tambien tengo que 
salir; convengamos, caballero, en que ¿na 
simpatía magnética nos liga 
¡Es verdad! Yo siento mucho tener que aban­
donarla; pero un deber me obliea A io« 
pies de usted. ® "■
Beso á usted la mano.
¡¡Fabricioü ¡¡Fabrieioü 
¡¡Fabricioü ¡¡Fabricioü 
Esto no se puede aguantar. ¡¡Fabricio"
Est« es insoportable. ¡¡Fabricio!!

— 10 —



Julio.

Malvina..
Julio.
Malvina.

Julio.

Malvina.
Julio.
Malvina.
Julio.

Pero, señora, ¿usted se ha propuesto tentar­
me la paciencia?
Usted es el que quiere agotar la mia.
¿Yo?
Sí, señor, usted. Vamos, ¿por qué llama us­
ted al criado cuando yo le necesito?
Por una razón muy sencilla; porque me hace 
falta.
Sí; pues lo veremos.
Ya lo erro que lo veremos'.
¡Fabricioü
¡Fabricioü
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ESCENA Vil.

Dichos y F absioio.

F abRicio. ¿Qué se ofrece, señores?
Malvina. Ves á la esquina y avisa á un cochero. 
Julio. Antes trae agua para afeitarme. 
Fabricio. ¿Pero á dónde voy antes?
Malvina. Por el coche.
Julio. Por el agua.
Fabricio. Está bien.
Malvina. Beso á usted la mano, caballero.
Julio. A  los pies de usted, señora.

ESCENA Vm.

F a b r ic io .

¡Por el coche! ¡Por el agua! Pues no voy por 
nada, aquí me siento hasta el dia del juicio 
por la carde. ¿Qué se habrán pensado esos se­
ñores que es un mozo de fonda? ¡Vaya una 
suerte la mia! Comer poco, dormir menos y 
vestir mal, sino fuera porque la doncella del 
principal, que es una moza con más sal que 
el Occeano, y tiene ahorrado un pequeño ca­
pital, se muere por mis pedazos...



ESCENA IX.

Fabbicio, Julio.
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Julio.

Fabbioio.
Julio.
Fabricio.
Julio.
Fabhicio.
Julio.
Fabricio.

Julio.
F aBRIFIO.
JüLIO-
Fabricio.
Julio.
Fabricio.
Julio.
Fabricio.
Julio.
Fabricio.
Julio.

Fabricio
Julio.
Fabricio.
Julio. '
Fabricio.
Jüuo.

¿Todavía estás? aquí? ¿Qué haces ahí tan sen­
tado?
¡Tomal descansar.
Anda por el agua.
Voy.
Espérate un poco.
Ta me espero.

¿Hay aquí en la fonda recado de escribir?
Si, señor, encima de ese velador encontrará 
usted lo necesario.
Está bien.
¿Con su permiso?..- 
¿Dónde vas?
Por el coche.
No te he dicho que te esperes.
Es que...
Siéntate.
Pero...
{Sentándole á la fv,eTz<i,] Que te sientes. 
[Ajiarte.) ¡Qué bárbaro es este tío!
{Aparte.) i Escribiré una carta á la vecina! 
La verdad es que me he portado grosera­
mente. Enmendaré mi error; sí, ya lo he pen­
sado, la escribiré en verso, esto alhaga á las 
mujeres sensibles y poéticas, á pesar de que 
la mitad no conocen lo que es la sensibilidad 
ni la poesía.

[Escribiendo.)
Esta imágen no me parece buena, la cambia­
remos y pondremos otra; sí, esta es meior, 
ahora un poco de romanticismo y ya está’ 
me parece que en el género epistolar soy un 

espada, es decir, un maestro.
¿He? tu. h abricio;¿pues no se está durmiendo? 
¿Quien va?
Toma y entrega esta carta á la vecina 
Esta bien.
Tráete el agua calieulíí pard afetítarme 
¿Pero que es primero, la carta ó el airuaí
Las dos cosas, hombre.



F a b r t c io . ¿Las dos cosas? ¿Pero dígame usted, señori­
to, usted qtie que es un mozo de
fonda?

J u l io . U n  cohete. , , , .  i. n
F a b e ic io . Pues mire usted, cuasoo «I cohete estalla... 
J u l io . Sí, revienta. (Vàie.)
F a b r ic io . {Aparte.) ¡Qué barbaro! !

— 13 —

ESCENA X.

F a b e ic ío .

iVaya un papel) ¿Calla? sel sobre esta en 
blanco y abierto! Si yo pudiera... ¿y por qué 
no? El que lleva una carta abierta debe es­
tar interesado en el negocio, de modo que 
bien puedo yo sin escrúpulo de conciencia 
enterarme de su contenido. ¡Claro está! Vea­
mos á ver lo que dice:

Paloma que vaga errante 
por las fondas de Madrid, 
oye de aqueste adalid 
la pasión pura y constante! 
calma su pena cruel, 
que en fuego vivo y deshecho, 
se abrasa todo su pecho 
pues á su pasión es fiel.

Pues no tiene poco fuego el huésped, si­
gamos.

Tu cual la ondina hechicera 
entre las brisas del mar.

Ahora entra el agua, esta carta lleva todos 
los elementos.

Tú cual la ondina hechicera 
entre las brisas del mar...

No he visto versos más malos en todos los 
dias de mi vida.



ESCENA XL

FABBtflio, Malvina.

M a l v i n a .
Fabbicio.
Malvina.
Fabricio.

Malvina.
Fabbjcio.

Malvina.

Fabricio.
Malvina.
Eabricio.
Malvina.
Fabricio.

Malvina.
Fabricio.

¿Has avisado al cochero?
Ko, señora.
Si me dejara llevar de mi genio...
[ApcíTtB.) Esta señora es un chacal con ena­
guas.
¿Y por qué no le has avisado?
Porque me entretuvo el señorito de ahí en- 
trente.
Uparte.) Está visto qué ese maldito vecino 
ha de ser mi sombra negra. Avísale.
Está bien, pero...
¿Qué haces ahí?
Es que... 
jVete!
Es que el señorito me ha dado una carta pa­
ra usted.
¡Tráela! Ya te estás largando. 
jAl instante! (Aparte.) En cuanto lea la car­
ta le da la pataleta.

ESCENA XU.

M a l v in a .

{Ley^do.) «Paloma que vaga errante» ¡una 
declaración! ¡Ja! ¡jáf ¡Pobre vecino! ¿Y me 
llama hechicera? ¡Qué galante! Bieni¿iraS 
me es simpatico ese joven; se nota en él un 
aire de dignidad poco común; luego he sim­
patizado con el de tal manera al saber que 
se va a casar con una mujer á quien no co­
noce,  ̂que casi estoy por perderá  herencia 
de mi estimado tío y decirle que correspondo 
a sus afecciones... ¡Bah! merece mentarse 
un poco, porque perder asi cinco mil duros 
no tiene maldita la  gracia. Vamos á compo- 
ner raí tocado, antes arreglaré estas flores 
que e,?tan un poco ajadas.



ESCENA Xin.

Malvina, Julio.

Julio.
Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.
Malvina.
Julio.

Malvina.

Julio.
Malvina.
Julio.
Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.
Malvina.
Julio.
Malvina.
Julio.

Malvina.

Julio.

Malvina.

¡Qué bella esta!
¡El (Aparíí.) Disimulemos. ^
ñisDonsámonos para el sacrificio. Aquí esta 
p1 frac Que me compré el ano pasado para 
asistir al entierro del alcalde; ahora me ser­
virá para asistir á mi propió entierro. Le ce­
pillaremos un poco... ¡Caramba! ya salto un 
Doton.
jEstaba usted abi? . j  i„
Sí, señora; aquí estoy renegando de la hora 
en que nací.
s Tan desesperado esta usted?
fSi le parece á usted poco el mo^vo! - -
Veamos. . ^Supóngase usted por un instante un hombre 
nue tiene prisa, mucha prisa, y se le cae un 
boton; ya vé usted si esto no es para darse a
todos los diablos.
íY no es más que eso? Convengamos, amigo 
mió, en que tiene usted muy mal genio; eso 
se remedia fácilmente.
¿Cómo?
A.SÍ: deme usted el frac.
Pero vecina...
Que se pasa el tiempo, hombre.
Allá va... ¡Ay, vecina! Juro que ese boton 
que usted me pega, ha de ser para mí una 
reliquia sagrada.
¿De veras?
Y tan de veras?
Permítame usted que lo dude.
Entonces...
Como está usted próximo á casarse...
Con una mujer á quien no amo, á la que nun­
ca podré amar.
Poco á poco, señor mió, usted no la conoce... 
y quién sabe... _ ,
Mi tio tiene muy mal gusto, señora; de njo 
es vizea cuando menos. . .,
Hace usted muy poco favor á su tío; 
sabe si será una hermosa y elegante señorita.



JüLIO.
Malvina,
Julio.

Malvina.

Julio.

Malvina.

Julio.

Malvina .
Julio.
Malvina.

Julio.

Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.

Malvina.

Julio.

Malvina.
Julio.
Malvina.

Julio.
Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.
Malvina.

Julio.
Malvina.

¿Y por qué no me envía entonces su retrato? 
Quiza para sorprenderle.
No, si á mí no me sorprenden las mujeres 
bonitas; las que me causan sorpresa son las 
feas.
^De modo que usted se casaría con nna mu­
jer bonita sin conocerla? 
begun j  conforme... Oon usted, por ejemplo 
no tendría inconveniente ninguno en ca­
sarme.
¡Mil gracias! Ya e.stá cosido el boton: ahora 
SI que no se despegará jamás.
Cosido por esas divinas manos, ya lo creo que 
se mantendrá firme.
Es usted muy galante.

Digo lo que siento.
Y diga usted, caballero, ¿no seria fácil hacer 
desistir á su tio de ese pensamiento?
Es aragonés; con decirle á usted esto le di^o 
todo. ®
Tiene usted razón.
Luego... la novia tiene cinco mil duros v 
ya vé usted...
¿Es usted interesado?
¿Yo? no, señora; pero ya que me case á dis­
gusto, al menos que sea con provecho; y ya 

llcvQ el diablo  ̂ 0,1 thcws que seo, cfi, cô  
che, y como dice un refrán: los duelos con pan 
son menos. ^
En eso es en 1© único que no estamos confor­
mes.
¿De modo que usted renunciaría á la heren- 
de su tío y á la dote de su novia?
Eso dependería de las circunstancias 
¿De las circunstancias? No lo comprendo.
Por ejemplo, si encontrase un hombre que 
me quisiera, que me comprendiese 
¿Entonces?... '
Entonces vería...
(Aparte.) Alienta corazón, aun hay esneran- 
za. Pues eso es muy fácil. ^
No tanto como á usted se le figura.
(Aparte.) Yo me decido.
Hoy, sin ir más lejos, he recibido una decía- 
ración; pero...
¿Pero qué?
Pero escrita ennecio. (Aparte.) Veremos lo 
que dice. '

-  16 —



Julio. (Señora! ¡La poesía es el arte de lo bello!
Malvina. Luego ¿era de usted?
Julio. No, señora; yo no tengo el feo vicio de escri­

bir. y mucho menos versos.
Malvina. Pues lo siento.
Julio. {Apo.ríe.) ¿Que lo siente? Esta mujer es ma­

niaca.
Malvina. Lo siento, porque aunque mal escrita, el autor 

revela en ella un corazón puro y desintere­
sado.

Julio. Entonces es mia.
Malvina. ¿Pues no ha dicho usted hace un momento

que no era suya?
Julio. Mentí.
Malvina. Esa es muy mala cualidad; yo jamás me ca­

saría con un hombre embustero.
Julio. [Aparte.) ¡A.dios esperanza! Nada, lo mejor

será cojer el sombrero y asistir á la cita de 
mi notario.

Malvina. ¿Se marcha usted?
Julio. A sí parece; ya son cerca de las cuatro y m e­

dia y mi notario estará impaciente.
Malvina. ¿De modo que se decide usted á casarse con 

su prima?
Julio. Sí, señora.
Malvina. ¿A pesar de ser vizca?
Julio. Mejor, con eso jamás mirará bien á los que 

pretendan enamorarla.
Malvina. Ni á su manido tampoco.
Julio. En eso tiene razón.
Malvina. ¿Y cuál es la causa de esa marcha tan repen­

tina?
Julio. La causa es usted, señora; usted, que se rie 

de mi infortunio; usted, que se burla de mi 
amor.

Malvina. ¡De su amor! ¡já! ¡já!
Julio. a los pies de usted.
Malvina. Pero, hombre, aguarde usted un instante.
Julio. Es que e.sa risita me quema la sangre.
Malvina. ¡Hola! ¿También se sulfura usted? Me alegro 

conocer todas sus cualidades. Yo no me ca­
saría con un hombre que se le quemase la 
sangre.

Julio. ¿Se guasea usted? Ha.sta la vista.
Malvina. Hombre, usted es un fósforo.
Julio. ¿Pero usted se ha propuesto divertirse con­

migo?
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Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.
Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.

Malvina .
Julio.
Malvina.
Julio.
Malvina.
Julio.
Malvina.

Julio.
Malvina.
Julio.
Malvina.
Julio.
Malvina.
Julio.
Malvina.
Julio.

Malvina.

Julio.
Malvina.
Julio.

(Dejando caer lasjlores.) ¡Ah! mis flores! 
Tómelas usted. ¡Ay, qué mano másd«diciosa.
[Besándola la mano.)
Caballero, ¿qué hace usted?
Es un arranque.
¡Pues no tiene usted malos arranques!

Aquí me tiene usted á sus pies; de aquí no 
me levanto hasta que me dé usted el dulce 
sí que ambiciono.
¿Pero y mi primo?
Le da usted calabazas; usted misma ha dicho 
que no le quiere.
¡Ya! pero ¿y los cinco ' il duros de mi tio?
¿Y qué son cinco mil duros, cuando con ellos 
se pierde la felicidad?
Los ¿netos con pan son menos.
¡Luego tengo que resignarme con mi desgra­
cia, con mi horrible desgracia!
Levántese usted, hombre.
Pero...
No le he dicho á usted que se levante? 
[Levantándose.) ¿Ni siquiera una esperanza? 
Eso depende de usted 
¿De mí? ¿Y qué tengo que hacer?
¿Tendrá usted bastante fuerza de voluntad 
para renunciar á la dote de su prima?
Ahora lo verá usted?
¿A quién escribe?
A mi tio, diciendo que no me caso. 
Entonces...
¿Qué va usted á hacer?
Imitar su conducta.
Aqui hay papel y pluma.
Pues escribamos.
Escribamos. [Escribiendo.)
«Querido tio: no me caso con mi prima por- 
»que es uua sandia.» [Aparte.) No la conozco. 
«Una coqueta.» [Aparte.) No la he visto en 
mi vida.
[Escribiendo.)
«Querido tio: no me caso con mi primo por- 
»que es un estúpido.» [Aparte.) Jamás le he 
visco. «Un necio.» [Aparte.) No le conozco. 
Yo ya concluí.
Y yo también.
¡Ahora el sobre! Ya está
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Malvina.
Julio.
Malvina.

J u l io .

Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.
Malvina.
Julio.
Malvina.
Julio.
Malvina.

Julio.
Malvina.

Julio.
Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.

Malvina.
Julio.

Malvina.
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Ahí va mi carta.
Esa es lamia. t.. •
{Leyendo.} «A. D. Judas Gavilán.» Pues si #9
mi notario. , , ^ -i o- «i
[Leyendo.]. «A, D. Judas Gavilán.» Si es al
mismo que yo se la dirijo.

se Uama su tio
de usted.
Crisanto Trompetilla.

¿Cómo su tio? Dirá usted el mió.
Sueno, el de los dos.
íDe modo que somos primos?
Yo va hace una hora que lo soy. 
r^y-ilquerido primo! es flojo el susto que
he pasado!
feT o 'áL rfque recuerdo. ¿Tú no te querrás
casar con una sandia...
Ni tú con un necio... un estupidoTT:̂
¿!ñ7engamos, estimada prima en que núes- 
tro enlace estaba predestmado.
Q u e fa T p íd o S o sT f en prueba de ello, ven­
ga un abrazo.

mls'natural del mundo, entre
primos :ty  luego... no vasa ser m. esposa?
(Abrazándole.] Tienes razón.

esck n a  ú l t im a .

Dichos y Fabricio.

F abbicio.
Julio.
F abbicio.
Julio.
F abricio.
Malvina.
Julio.

P̂ ues que te enganchen. Vete.
I b  J^iie urslque^ará el tio de nosotros, 
i " S a m r c o m o q ^ ie ¿  dice casados; ja so - 
mos felices.



M a l v i n a .
J u l io .
M a l v i n a .

Sí, más nos falta...
¿Qué es lo que nos falta? 
{Álp^blieo.)

Pues nos falta, en conclusión 
81 es que la comedía agrada ’ 
que nos den una palmada ’ 
antes que baje le telón.
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PONTOS DE INTA.
M A D R ID .

Librerías de la Viuda é H ijos de Guesta^ calle de 
Carretas; de Leocadio L o fez , calle del Oármea; de 
Duran, Carrera de 3aii Jerónimo; de los H ijos de Péf 
calle de Jacoraetrezo, 44, y  de Murillo, calle de 4.lcalá.

PROVINCIAS.

En casa de los corresponsales de la ADHiNisTaA.oiON
LÍEIOO-DBA-MiÍTICA.

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares 
directamente á esta Ádminiséracion, acompañando su 
importe en sellos de franqueo ó letras de fácil cobro, 
sin cuyo requisito no serán servidos.


